Reflexión 53:
Buscando consejo:
Jesucristo:

Hijo, los principiantes y los faltos de experiencia en el camino de la santidad pueden ser engañados fácilmente a no ser que sean dirigidos por los consejos de un hombre sabio.
Cuando las tentaciones turben tu paz interior, busca consejo en un director espiritual. Es preferible seguir los consejos de un hombre experimentado que las propias ideas. El propio Satanás es capaz de citar las Escrituras para su provecho. Puede también imitar mis inspiraciones en muchas cosas. No es fácil siempre descubrirá sus engaños. Buenas intenciones solas no son sufrientes para hacerte santo. Debes ir recto por el camino emprendido.

Yo te he dejado mi Iglesia como guía segura de mi verdad. Te he dejado también mi ejemplo y mis ejemplos y las palabras de mis santos. No te avergüences de aprovechar estas ayudas. No desaproveches los proverbios del pasado.  Están cargados de la sabiduría de la experiencia.
Después de que has recibido un aviso, se lo suficiente inteligente y humilde como para seguirle. Trata de descubrir la fuente de tus tentaciones, para que puedas arrancarla de tu vida. Un hombre que ofrece solo resistencia  externa de las tentaciones, sin remover las causas de ellas, hará poco progreso en la virtud. En seguida tornarán a él y su situación será loa misma y aun quizás peor.
Piensa. 
El orgullo y el miedo impiden a muchos el que busquen un consejero que les es necesario. En consecuencia sufren heridas mayores por ir solos en la vida. El tener un confesor da humildad al tener que admitir las propias faltas y limitaciones. Da coraje por hacer algo más de lo pedido. ¿Seré tan loco como para despreciar la ayuda de quienes pueden ayudarme? En segundo lugar, no puedo negar a los demás la comprensión y ayuda que yo desearía de encontrarme en un apuro.
Oración:
Padre de la Sabiduría, Señor de la  Misericordia, haz que nunca sea tan orgulloso y loco para que rechace un concejero. Quiero vivir inteligentemente, si el consejero acrecienta mi sabiduría en la acción; dame el coraje y sabiduría para admitirlo. Espero, de esta macera, evitar, o al menos disminuir las tentaciones de mi vida diaria. Amén.
